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SOLIDARIDAD REVOLUCIONARIA 
INTERNACIONAL 


A la solidaridad internacional de gobiernos y burguesía para el manteni- 
miento de sus privilegios y para la persecución de los revolucionarios, es justo y 
natural que éstos opongan su solidaridad. 

Bien sabemos que hoy por hoy la solidaridad revolucionaria no puede vencer 
la burguesa gubernamental; pero sí puede contenerla, intimidarla en cierto modo, 
y día llegará en que, igualadas las armas de combate y el número de comba- 
tientes, pueda darse en el mundo entero la batalla decisiva que habrá de poner 
término a todos los abusos del poder y a todas las explotaciones del capitalismo. 

Interín no llegue ese día, la solidaridad internacional revolucionaria tiene 
ancho campo donde manifestarse a cada momento y en todos los países. Aparte 
los pequeños atropellos que diariamente se cometen en cada país, que exigen la 
constante acción de los respectivos revolucionarios militantes, sindicalistas y anar- 
quistas, se llevan a cabo de vez en cuando grandes atropellos, actos irritantes y 
abominables de coacción y fuerza, de condenas injustas, persecuciones y depor- 
taciones, asesinatos a mansalva, represiones violentas, todo con el único propósito 
de proteger intereses burgueses o detener la propaganda de ideales redentores, 
Pues bien, para contrarrestar esos atropellos, es precisamente por lolque precisa 
una estrecha solidaridad revolucionaria internacional, que se manifieste pujante y 
fuerte, 

Esa solidaridad se manifiesta expontáneamente cada vez que las circunstan- 
cias lo demandan, y como prueba de ello podemos citar las formidables agitaciones 


producidas cuando el proceso y muerte de los anarquistas de Chicago, el proceso: 


de Montjuich, el fusilamiento de Ferrer, la represión Argentina, el proceso Alda- 
mas, etc. Gracias a aquellas agitaciones se logró la libertad de muchos que sin 
ellas se hubieran podrido en las cárceles y se consiguió que cesaran ciertos períodos 
de persecución. 

La solidaridad internacional revolucionaria es una gran arma, una arma 
inmensa. El día que esa solidaridad pueda manifestarse con toda su fuerza, gracias 
a una perfecta organización e inteligencia de los elementos sindicalistas y anar- 
quistas de todos los países, habrán cesado los atropellos de todo género, contra 
indivíduos y contra colectividades; porque esa solidaridad podrá significar, no ya 
la agitación pública para impresionar a la conciencia universal, sino algo más 
práctico y más temible, porque ataca directamente a la parte sensible, la econó. 
mica: el boycott contra determinado país, y en caso necesario, la huelga general. 

Comprendiendo la necesidad de estar preparados para afrontar cualquier 
acontecimiento que exija la manifestación inmediata de la solidaridad revolucio- 
naria internacional, nuestros compañeros de Europa han organizado «Comités 
anarquistas internacionales contra la represión», y uno de estos Comités, el de 
París, se ha creído en el caso de formular enérgica protesta por'la condena de 
Vázquez y por los sucesos sangrientos del Camagiiey desarrollados con motivo 
de dicha condena, por cuyos sucesos hubo dos muertos, varios heridos y seis 
obreros encarcelados 'que todavía esperan el fallo de los tribunales. 

La protesta ha sido publicada en el diario de París? La Bataille Syndicaliste, 
de donde nosotros la traducimos y publicamos a continuación: 


CARTA ABIERTA AL SEÑOR Doctor RAFAEL MARTINEZ ORTIZ, ENVIADO 
EXTRAORDINARIO, MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE CUBA EN PARÍS. 


Señor: a 


El principio estatista, teniendo como base la abdicación de la voluntad de todos 
en las manos de una minoría, que procede según le dictan sus deseos e intereses, 
ha sido siempre sinónimo de opresión y de tiranía. Sin embargú, en los países 
llamados civilizados, nos hemos acostumbrado a una cierta garantía de los dere- 
chos del hombre. Los gobiernos que pisotean la legalidad de la que pretenden 
ser los guardianes y los ejecutores, o los que llevan su cinismo hasta desconocer 
totalmente todo derecho individual, se colocan frente a la humanidad. 

El gobierno que tiene usted el honor de representar aquí, se ha hecho notar 
por un acto de inhumanidad tan manifiesto, que la opinión pública en Europa se 
ha impresionado, no obstante estar acostumbrada a las crueldades de parte de 
ciertos gobiernos apenas salidos de la barbarie primitiva. 

Se trata del caso de un simple trabajador, E. Vázquez, y quizás esto baste 
para que usted rehuse sacrificar algunos minutos de su precioso tiempo para 
examinar el caso de que se trata, dado el soberano desdén con que los hombres 
de la clase de usted tienen para los que producen toda la riqueza. 

Como es casi seguro que las múltiples ocupaciones y las numerosas distraccio- 
nes que sin duda solicitan la atención de usted, no le han permitido ponerse al 
corriente de este doloroso caso; como igualmente podemos suponer que no lee 
usted los periódicos avanzados que lo han relatado, juzgamos necesario recordar 
brevemente a usted los hechos, esperando no dejará usted de hacer notar al 
Gobierno que representa que una tal manera de obrar es perjudicial para su repu- 
tación y para sus intereses. 

E. Vázquez, después de haber trabajado durante cierto tiempo por cuenta de 
los hacendados Mari y Aguirregavirie, les reclamó los salarios convenidos; pero 
los propietarios, procediendo como ya lo habían hecho con otros, según se demos- 
tró en el proceso, le exigieron el cumplimiento de un trabajo no convenido. 
Vázquez se negó a ello e insistió y como insistía para que le pagaran su salario, 
los dos bandidos le amenazaron con sus revolvers, y no vacilaron en hacer fuego 
sobre él y perseguirlo en la calle. Vázquez, que no fué alcanzado por las balas de 
sus agresores, se refugió en su casa, tomó su fusil y tiró sobre ellos. 

Por la decisión abominable de un Tribunal de clase, a este hombre se le infligió 
la enorme pena de cuarenta afios de presidio. Ante sentencia tan irritante, en el 
mundo entero se ha promovido un sentimiento de disgusto. Si Vázquez mató, fué 
en propia defensa. En cualquier país civilizado hubiera sido absuelto, pues un acto 
de legítima defensa es justo a los ojos de todo el mundo. Si no ha sucedido lo 


mismo en Cuba, puede dejar suponer 
que ese país se halla todavía en plena 
barbarie. 

Verdad es que se hace muy poco caso 
de la libertad y aun de la vida de los 
ciudadanos en vuestra República, Los 
acontecimientos del Camagiiey, durante 
los cuales fueron muertas varias perso- 
nas y otras heridas por la guardia rural, 
sin contar el encarcelamiento de gran 
número de obreros militantes, son prue- 
ba de ello. 

No obstante, hemos recibido estos 
días la noticia agradable de que otro 
hombre, arrestado por los mismos mo- 
tivos, E. Estévez, contra quien el fiscal 
pedía la pena de 14 años y 6 meses de 


presidio, ha sido absuelto y puesto en : 


libertad. 

Desde este momento, no se explica 
que mantenga todavía en presidio a 
Vázquez. El mismo acto no puede ser 
juzgado de dos maneras diferentes; y 
estamos dispuestos a emplear todos los 
medios para arrancar a Vázquez de las 
manos de sus verdugos. 

Esperamos que bastará que usted se- 
fíale a su gobierno la emoción que ha 
causado en Europa la condena feroz y 
sin precedente de Vázquez mara que se 
le haga justicia, reservándonos el em- 
pleo de medios más enérgicos y más 
eficaces si de ello no se obtinen los re- 
sultados que esperamos. 


El comité anarquista internacional 
contra la represión. 

Poco hemos de añadir por nuestra 
parte. El documento transcrito demues- 
tra que la solidaridad internacional re- 
volucionaria es un hecho, y quizás con- 
tribuya a que los gobernantes de Cuba 
no extremen su rigor, no ya contra 
Vázquez, sino contra los obreros que 
en la cárcel de Camagiey esperan ser 
juzgados. 








“EL LOCO” 


Este es el título de un drama de ideas 
sanas y elevadas, representado en tres 
actos, y que se pondrá en escena por 
primera vez en el «Teatro Regla», inter- 
pretado por la Compañía Cómica Dra- 
mática del señor José López Ruiz. 

El autor del original de esta magníf.- 
ca obra es el popular escritor Ramón 
Castaño y López, quien nos ha hecho 
saborear sus bellos escritos hechos con 
prosa llana y castiza, publicados en «El 
Audaz» y otros periódicos de ideas 
avanzadas y progresistas. 

Con decir que, nuestro buen amigo 
Ramón Castaño es un enamorado de la 
redención humana, y que pone a su 
servicio todos sus amores, todos sus en- 
sueños y su joven inteligencia creemos 
hacer el merecido elogio de sus releyvan- 
tes cualidades, al propio tiempo que 

«manifestamos nuestra natural simpatía 
para cuantos nos ayudan y cooperan 
con nosotros a levantar el espíritu aba- 
tido de las masas, a inculcarles las ideas 
salvadoras educándolas para un porve- 
nir de felicidad y armonía. 


PROGRAMA 
12 —Sinfonía. 
22—Estreno del drama en tres actos 


EL LOCO 


30—Teminará la función con el pre- 
cioso juguete cómico en un acto de Joa- 
quín Abate, titulado: 


ENTRE DOCTORES 





Porlas principales partes dela Compañía. * 


La función empezará a las ocho y me- 
dia en punto de esta noche, siendo los 
precios por toda la función en la forma 
siguiente: Palcos, $2.00; Luneta y buta- 
ca, 0.40; Paraiso, 0.20. 


NUM. 556 





Un año: IsLa, $1.50. EXTRANJERO, $2.00. NUMERO SUELTO 
3 CENTAVOS. PAQUETE DE 25 EJEMPLARES, 50 CENTAVOS. 








LA CONDENA DEL NIÑO MÁRTIR HA SIDO 
UN CRIMEN OFICIAL 


El crímen perpetrado con el niño León 
Cárdenas Martínez ha despertado justa 
indignación, y son innumerables las 
protestas que diariamente llegan a nues- 
tra mesa de Redacción, en las que se 
destacan el asco y desprecio contra los 
canallas criminales que cometieron la 
infamia de condenarlo a muerte, contra 
entes miserables que ocupan elevados 
puestos, disponiendo a su arbitrio de la 
vida y de la libertad de gentes honra- 
das y tranquilas, contra todo ese enjam- 
bre de inhumanos que la sociedad so- 
porta con inaudita cobardía, contra esos 
monstruos fratricidas que con aparente 
calma y frialdad pazmosa lo mismo fir- 
man una sentencia de muerte que con- 
denan a un inocente de por vida en un 
presidio. 

Y, es que, toda esa gente pertenece 
a otra casta que la nuestra: ellos son los 
que se han visto colmados por las ca- 
ricias maternales; los que, mimados y 
nutridos con solícitos cuidados, como 
una flor en el invernadero, han crecido 
ignorando las penalidades de la vida y 
quizás admitiendo preconcebidamente 
que, en este mundo cada cual ocupa el 
lugar que le corresponde. Por eso la fiera 
saña con que se nos persigue y se nos 
condena; se prescinde del nivel moral y 
de la capacidad de cada cual, que mu- 
chas veces, la del juez que condena está 
muchos codos más abajo que el acusa- 
do; se prescinde de la instrucción y cul- 
tura del acusado, instrucción y cultura 
que le robaron, puesto que el progreso, 
las artes y las ciencias debieran ser pa- 
trimonio universal, y entonces cae todo 
el peso de la malvada /ey sobre el des- 
dichado, pues además del delifo hay la 
antipatía que siente el juez, por regla 
general fátuo y orgulloso, contra el 
indefenso, que él crés de ignorancia y 
crasa cultura hereditaria. 

Nos hemos desviado del principal 
objeto de estas líneas, pero es tanta la 
aversión y repulsión que nos causan to- 
das las leyes escritas y los filisteos que 
hacen de ellas su arte y su negocio, 
que nos hallamos siempre guiados como 
de la mano a ese insondable veri- 
Cueto... 

Nuestro propósito es dar a conocer 
en sucesivos trabajos, que irán saliendo 
consecutivamente, los documentos que 
acreditan la inocencia del niño León 
Cárdenas Martínez y demostrar que su 
condena está fuera de todos los trámites 
legales, probando hasta la saciedad que 
la terrible condena obedeció única y ex- 
clusivamente a satisfacer odios de ven- 
ganza personal, mezquinas pasiones de 
un mal entendido odio de raza. 

Bueno sería que toda la prensa hon- 
rada y que en todo tiempo ha sabido 
estar al lado de la razón y de la justicia 
verdad, nos ayudase a difundir esta do- 
cumentación, no dejando a nuestros yer- 
dugos la impunidad del crímen consu- 
mado. Hagan por olvidar pequeñas 
disidencias los que tienen siempre la re- 
volución social en la boca y sepan si- 
quiera protestar con altivez de ese 
horrendo crímen, si no quieren hacerse 
cómplices con su silencio inexplicable. 

Empezamos por dar a la publicidad 
varias cartas que, momentos antes de 
ser asesinado el nhifñio León Cárdenas 
Martínez, escribió a sus familiares y 
amistades, En ellas se destaca la con- 
textura moral de ese joven niño, su 
tranquilidad de espíritu y un alto con- 
cepto de lo que es la vida y lo que de- 


bjera ser la sociedad para que aquella 
fuera digna de ser vivida: son pedazos 
del alma arrancados en horas de supre- 
mo dolor, latidos de un tierno corazón 
que se agosta víctima de leyes absurdas 
y vejatorias, inhumanas y perversas; 
son, en fin, un grito de humanidad y 
justicia lanzado a la faz de sus inhuma- 
nos verdugos. 

Después vendrán las pruebas: decla- 
raciones de testigos, apelaciones al tri- 
bunal y recursos denegados, como si 
con ello se hubiese pretendido echar un 
tupido velo sobre ese crímen oficial, 
Hemos empezado a levantar una punta 
del velo y hemos de persistir hasta que 
la infamia quede al descubierto . . . 
¡Quién sabe si el remordimiento haga 
algún día, que el verdadero autor del 
crimen por que se acusó a un niñio de 
diez y seis años lo lleve a confesar pú- 
blicamente su delito! 


JuAN Tur. 


DOCUMENTACION 


Pecos, Tex., Mayo 11 de 1914. 
Sr. L. C. Martínez. 
Querido papá: 

La canalla ha triunfado; nuestros ene- 
migos han obtenido el triunfo de sus in- 
ventivas y calumnias, El país de las 
libertades ha agregado otro folio a su 
ya voluminoso archivo de infamias. La 
Constitución y demás estatutos fueron 
un mito en las manos de los encargados 
de impartir Justicia! 

Ahora no queda mas, que ustedes den 
cabida en sus corazones a la resignación 
y dedicar todas tus diezmadas energías 
en proveer para lo futuro. El tiempo es 
el mejor pañuelo que enjuga las lágri- 
mas que se vierten por los ausentes, por 
los muertos y por las contrariedades de 
la vida diaria; así es que hagan un esfuer- 
zo para que el tiempo en un corto lapso, 
cicatrice las heridas que la calumnia y 
la ruindad han abierto, 

Considera este trance como una cosa 
marcada por el destino; y, dedica el fu- 
turo a la enseñanza y educación tanto fl- 
sica como moral de mis hermanos. 

La ignorancia y la inexperiencia es 
la base de todos los contratiempos y 
los errores que forman parte de la vida 
diaria. 

Son dignas de recordación las pala- 
bras de De La Hoz: «El pueblo debe 
combatir y pensar; el pensamiento siem- 
pre ha de ser un ala que lo eleve», 

En lo sucesivo abstente de anatema- 
tizar a los civilizados, principalmente 
cuando estés en este País, pues sé de 
fuente fidedigna la ira que despertó la 
hoja suelta que me adjuntastes igual que 
la carta particular, y éstas inf uyeron 
mucho al ser negado el amparo, 

Vi en uno de los periódicos locales, 
la carta que mandó el Juez de este Dis- 
trito refutando un editorial del periódi- 
co de esa localidad, ésta, aunque ya 
tarde merece su contestación, pues lo 
que deja asentado el juez es falso en to- 
do sentido. 

En contestación al punto donde nie- 
ga que hubo conatos de linchamiento, 
debe llamarse la atención al tratamiento 
de que fueron víctimas ustedes la noche 
de mi arresto, igual que cuando llega- 
mos a Pecos y habían estado en la cár- 
cel con intención de lincharme; las ame- 
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nazas quese hicieron a los abogados y 
que están corroboradas por sus respec- 
tivos testimonios; la conducta del tal 
Hasie depués de sentenciado, 

Dice el juez que tal vez yo o mis ami- 
gos engañamos a los representantes del 
Morning News. Aquí toca preguntar: 
Aljuez Davidson también lo engaña- 
mos cuando hizo la argumentación al 
ser resuelta la causa? 

Refiriéndose a mi edad dice el «gení- 
zaro», que un «prominente» ciudada- 
no «blanco» testificó que el día de mi 
cumple años había recibido invitación 
etc., etc, y que decía que era mi 18 ani- 
versario», esto es falso como tu sabes y 
debes explicarlo. Tu y yo llevamos el 
mismo nombre y por eso celebramos el 
día del Santo y no cumple años; hace 
saber que cuando fuí testigo en Barstow 
dije tener 17 años, esto es otra mentira, 
pero todavía que fuera así, no nulif- 
caría la fe de bautismo, o partida de na- 
cimiento que se trajo de México y que 
no fué presentada en la Corte de apela- 
ción. 

La confesión fué hecha de esta mane- 
ra: el fiscal dijo que traía escrita la de- 
claración que había hecho la tarde an- 
terior y que quería la firmara, me pre- 
guntó que edad tenía y le dije que iba 
en 16 años. 

Dice el juez en su carta que dije a mis 
abogados que no deseaba testificar por- 
que no quería desmentir la confesión 
que había hecho esto es falso, pues 
el testimonio de los Lics, fué que 
no se les había permitido hablar a so- 
las, etc., etc. 

Como dejo dicho: abstente de anate- 
matizar a los que no han desechado 
oportunidad para calumniarnos, pues 
es fácil que se obstinen en perjudicarte, 
esta misma declaración haz a las perso- 
nas que editaron la hoja suelta. 

Toma este acontecimiento como cosa 
de la vida diara, y excita a mi mamá 
para que dé cabida a la resignación y 
como antes dije dejar que el tiempo di- 
seque las lágrimas que la confabulación 
y la calumnia han hecho brotar. 

Haz presente mi gratitud a las perso- 
nas que se han interesado en nuestras 
penas; y si algún día la fortuna llega a 
sonreirte no desaproveches la oportuni- 
dad para remunerar en algo los favores 
que nos han dispensado. 

Mis caricias y abrazos para mi mamá, 
a mi mamá Paulita, mis hermanitos y 
para ti el corazón de tu hijo que cayó 
víctima de la calumnia y de los prejui- 
cios de raza. 

LEóN. 
o.o 


Pecos, Tex., Mayo 11 de 1914. 
Sra. Isidra T. de C. Martínez. 


Querida mamá: 


Mis últimos momentos los dedico en 
alentarte y exhortarte a que tengas re- 
signación, pues es lo que salva en un 
trance como por el que pasamos. En 
los actuales momentos en que la calum- 
nia y el odio de razas ha fructificado, 
hay que conservar serenidad, y no atri- 
bularse por lo que es irremediable, 

El caso por que hoy pasamos, es uno 
de los muchos a que está sujeto el gé- 
nero humano, y por lo tanto no debe 
uno permitir que destruya las fuerzas 
físicas y morales. 

La muerte es cosa que pertenece al 
género humano, es el Omega de la Vida, 
es donde se encuentra esa paz por la 
cual se desespera la humanidad. Cuan- 
do la muerte se ve con el lente de la 
distancia, parece un monstruo, pero 
vista de cerca, es como cuando se en- 
cuentra uno en el espesor de la neblina. 

La Naturaleza ha designado a la ma- 
dre como un faro que alumbra el tem- 
pestuoso mar de la vida, y que señale 
a sus hijos los arrecifes que éstos no 
pueden ver en la oscuridad de la niñez, 
cuando el sol de los desengaños le indi- 
ca a costa de decepciones, las posicio- 
nes de las rocas donde se estrellan las 
ilusiones que nacen con la juventud. 
Así, pues, no te acongojes, no te aflijas 
y dedica tu tiempo en señalar a mis her- 
manitos los bandos donde se encalla la 
mayoría de la juventud. 

Despierta en ellos el espíritu de pre- 
caución y perseverancia e instrúyelos 
en las ideas sanas, no en el jesuitismo y 
odio de razas, 

Debo hacer punto final, para no des- 
viarme del fin que me tracé al princi- 
piar ésta. 

Considera éste trance, y mi destino 
como cuando en una mafiana de prima- 
vera, la mano del jardinero corta una 
flor, es verdad, la corta en su edad tem - 
prana, pero también la libró de los abra- 
sadores rayos de un sol meridional. 

“ —Inculca a mis hermanos estas frases y 
excítalos a que las acepten como lema: 


«Tomar las cosas como vengan, y 
dejar que la mente las resuelva filosófi- 
camente», 

Tal vez la humanidad tenía algo bue- 
no cuando teme la muerte: es esto un 
misterio que hasta ahora no se ha solu- 
cionado. 

Así pues, descanso en la seguridad 
de que dejarás que la resignación disipe 
tus penas y que no permitirás que la tri- 
bulación obstruya el futuro. 

Has presentes mis agradecimientos a 
las personas que han sido partícipes de 
nuestros sufrimientos. 

Mis caricias y abrazos para mi papá, 
mi mamá Paulita y mis hermanitos y 
para tí el corazón y un estrecho abrazo 
de tu hijo que fué el blanco de los «an- 
tropófagos civilizados». 

LrEóN. 





Pecos, Tex., Mayo 11 de 1914. 
Sra. Jovita F. de Sepúlveda. 
Muy estimada amiga: 


El principal objeto de la presente es 
demostrarle la imperecedera gratitud 
que le profeso a usted y a su aprecia- 
ble mamá, por los favores y consuelos 
que les ha impartido a mis familiares. 

No se imagina usted lo penoso que 
me es tratar de demostrar con palabras, 
lo que solo con hechos se podría remu- 
nerar; pero las últimas horas de que 
dispongo las he ocupado en expresar mi 
gratitud para con las personas que se 
han interesado por mí, y usted se en- 
cuentra entre ellas; así pues, espero 
comprenderá lo infinito de mi gratitud. 

El odio de razas, la confabulación y 
la calumnia han formado la alianza que 
trajo desolación y tristeza a mi hogar, 
y en estos momentos en que me figuro 
la angustia en que se debe encontrar mi 
familia no hallo mejores palabras que 
representen este cuadro, como aquellas 
de Plaza cuando dijo: 


«Solo tengo de dolor postrada 
mi pobre madre en su humilde lecho... 
tal vez ahora expire, desdichada, 
con flaco rostro en lágrimas deshecho; 
y su amarilla mano descarnada, 
le da tortura a su huesoso pecho; 
y conteniendo el estertor prolijo 
con tímido mirar busca a su hijo... » 


Este debe de ser el cuadro que pre- 
sente mi madre cuando ésta obre en sus 
manos, y espero que usted le ha de 
participar sus consuelos para que ella 
se resigne. 

Sírvase hacer presentes mis recuerdos 
a su apreciable esposo y a su mamá, y 
usted reciba el sincero aprecio de su se- 
guro servidor, 

L. C. MARTÍNEZ. 





Pecos, Tex., Mayo 11 de 1914. 
Sr, D. Juan Méndez y familia, 
Muy astimado amigo: 


El tema de esta carta es manifestarle 
en los mejores términos que están a mi 
alcance, la imperecedera gratitud que 
profeso para usted y para su apreciable 
famiiia. 

Hay cosas en este mundo que no se 
pueden remunerar, y éstas son, los fa- 
vores que se dispensan, éstos no se pue- 
den pagar sino con actos y no están a 
mi alcance; así es que, espero que usted 
y su apreciable familia aceptarán éstas 
mis humildes palabras, con las cuales 
deseo manifestarle mi agradecimiento 
por los favores que nos han dispensado. 

Como postrer favor le pido que im- 
parta a mi familia los consuelos que es- 
tén a su alcance, y por los cuales 
no tengo otra cosa que ofrecer, más que 
los mejores parabienes que se pueden 
desear. 

Don Juan, en este mundo el hombre 
está expuesto a toda clase de ruindades, 
tales como la que hoy trajo desolación 
y desconsuelo a mi hogar, y a aquellas 
personas que teniendo almas generosas 
se hacen partícipes de la tribulación del 
caído. 

Mis enemigos no desperdiciaron me- 
dio para perderme; apelaron a la calum- 
nia como medio más eficaz y triunfa- 
ron. . «Si yo hubiera tomado como 
vía de defensa la calumnia, tal vez hu- 
biera triunfado, pero todo lo quisimos 
subsanar con la honradez y por esto 
fracasamos. 

Tenga la amabilidad de hacer presen- 
tes mis recuerdos a don Apolonio y fa- 
milia. 

Mis más expresivos recuerdos para 
su esposa, para Tomás, Leonor, Ele- 
nita y demás familia y para usted el sin- 
cero aprecio de su amigo y seguro ser- 
vidor, 

L. C. MARTINEZ. 


Pecos, Tex., Mayo 11 de 1914. 
Sr. D. Cristóbal López y Familia. 
Muy estimado amigo: 


Para expresar la imperecedera grati- 
tud que guardo para usted y su distin- 
guida familia, es débil e impotente la 
palabra. ' 

Baste sólo con decir que estos mis úl- 
timos momentos mi pensamiento está 
concentrado en ustedes y mi familia, y 
mi alma siente un vacío al ver que no 
puedo demostrar con hechos lo que me 
es imposible demostrar con palabras. 

Nuestros enemigos han triunfado; y 
a la fecha en que ésta sea en sus manos, 
ya enseñarán en prueba de su triunfo un 
cadáver y nada más; pues la ruindad 
que engendra el odio de razas es fácil 
de contentar. El premio más grande 
que habrán tenido es traer la desolación 
a un hogar. 

En mi caso son dignas de repetirse 
las palabras de uno de los hombres más 
inteligentes que ha 'tenido nuestra Pa- 
tria, Plaza, dijo este poeta: 

«Yo no se que hay enla tumba, más diría 
que el pobre que la teme es un borrico; 
porque si la muerte da con saña impía 
fin a la vida cómoda del rico; 

da también fin del pobre a la'agonía», 

No se porque la humanidad teme tan- 
to a la muerte; tal vez esa bienandanza 
que tanto ambicionamos, se encuentra en 
la tumba; tal vez en ella se encuentre la 
paz por la cual se desespera el hombre. 

Son muchos los favores que usted y 
su digna familia nos han dispensado y 
a este número deseo que agregue usted 
otro; esto es, que imparta sus consuelos 
a mi familia y que haga lo que de su 
parte esté a fin de consolarlos en su atri- 
bulación. 

Tenga la bondad de hacer presente 
mi gratitud a Simón y Consuelito, al se- 
ñior Gallegos y a Lola, a Brígida, a Cris- 
tóbal y a Pilar, y a don Reyes por el sin- 
número de favores que me prodigaron. 

Mi mas afectuoso cariño para doña 
Lola y los niños y para usted el cariño 
y un estrecho abrazo de su amigo que 
cayó víctima del encono de los hombres 
de «piel blanca y corazón negro». 


L. C. MARTÍNEZ. 
-_ í_ (íá3(Á_-—_  —_maommmpof£?”— oo 


De la lucha de clases 





IX 


Es necesario que los trabajadores se 
den exacta cuenta de que todo lo que 
existe sobre la tierra es producto de su 
propio esfuerzo y que sin embargo nada 
poseen; de que a cambio de un trabajo 
extenuante, brutal, reciben un irrisorio 
salario que nia atender sus más preci- 
sas necesidades llega, en tanto que los 
burgueses defensores de la sociedad es- 
tatal, sin aportar ninguna utilidad a la 
sociedad, viven rodeados de toda clase 
de comodidades. 

En esto pueden ver los trabajadores 
que nosotros tenemos por necesidad 
que ser rebeldes contra la sociedad bur- 
guesa, de la cual son constantes defen- 
sores todos los políticos. Por eso mis- 
mo, nosotros, vamos contra toda polí- 
tica, 

Los políticos defienden al Estado y, 
nosotros, luchamos contra el Estado en 
todas sus formas, porque el Estado es 
el centro de toda tiranía que pesa sobre 
las espaldas de los trabajadores. 

El Estado es el sostenedor de la pro- 
piedad privada, y nosotros, sabemos 
que mientras exista la propiedad pri- 
vada tiene forzosamente que existir la 
esclavitud del salario, 

La abolición de la propiedad privada 
es la única llave que puede abrir la 
puerta a la idea del bienestar para todos. 

Condenando la propiedad privada ha- 
cemos el más solemne llamamiento a la 
emancipación total; aboliendo la pro- 
piedad damos camino llano a la civiliza- 
ción basada en la verdadera idea demo- 
crática; deshechando la propiedad ha- 
bremos deshechado la explotación. 

He ahí por qué al Estado tenemos 
que cambatirlo en conjunto hasta demo- 
lerlo por su base para implantar en la 
tierra los principios de la libertad y de 
eterna justicia. 

Para nosotros el Estado lo mismo mo- 
nárquico, republicano que socialista es 
el que sostiene la esclavitud, la tiranía 
y el nefasto principio de Autoridad, 

Y el principio de Autoridad exige el 
respeto ciego y servil al que manda, sea 
bien o mal mendado, sea justo o injus- 
to, lícito o ilícito lo que mande. 

«El Estado—dice Alfredo Calderón— 
mata. Es homicida, es asesino. Mata 
con premeditación, con alevosía, con 
ensañamiento. Mata por instrumento de 


mano mercenaria. Mata sin pasión, sin 
obcecación, sin arrebato, por conve- 
niencia, por egoismo, por cálculo. Mata 
con escándalo, en público, jactándose 
de ello. 

El Estado roba. Gasta lo que se le 
antoja, y para sus deudas mete mano 
sin tasa en la bolsa del contribuyente. 
Si el dinero ajeno no basta para satisfa- 
cer sus deudas, no las paga y en paz. 
Perpetra periódicamente quiebras frau- 
dulentas. Vive en grande a costa ajena. 
Arruina a la nación, consciente, delibe- 
radamente, tranquilo, con la sonrisa en 
los labios, 

El Estado juega. Es empresario, es 
banquero, es croupier, es gancho. Sos- 
tiene una gran «timba» nacional, de la 
cual saca no poco provecho. Juega con 
ventaja, asegurando la ganancia. Y es 
lo bueno que tiene estancado el juego, 
como el homicidio, como el despojo. 
Sólo él puede hacer aquello que prohibe 
a los particulares. Quiere el monopolio 
de esos delitos. No admite competencia. 

El Estado huelga, la ociosidad madre 
de todos los vicios, es su predilecta. 
Ofrece a la pereza el holocausto del 
tiempo. Su vida es un bostezo. Entre 
santos civiles y eclesiásticos, esteros y 
desesteros, pascuas, navidades, carna- 
vales y veraneos, ha convertido la mitad 
de los días del año en fiestas de precep- 
to. La otra mitad la consagra al des- 
canso. Solo que se reserva la exclusiva, 
pretende generalizar la holganza e im- 
poner, bajo graves penas, la observan- 
cia del vicio. 

El Estado . . . Pero ¿a qué seguir? 
Si la mar fuera de tinta y el cielo de pa- 
pel doble, no se podría escribir todo lo 
que de malo hace el Estado. Más breve 
sería proceder con exclusión y enume- 
rando los delitos, infracciones o peca- 
cados que deja de cometer . . . En la 
vida oficial es mentira todo; méntira el 
pacto constitucional, mentira las ficcio- 
nes legales del sistema, mentira la ley 
fundamental del Estado, mentira la re- 
presentación parlamentaria, mentira los 
votos de la mayoría, mentiras las pro- 
mesas, mentira los programas, mentira 
la adhesión, mentira la disciplina, men- 
tira la ley, mentira el presupuesto . . . 
Hay mentira administrativa, represen- 
tativa, eclesiástica, militar, naval, acadé- 
mica, jurídica, penal, procesal, banca- 
ria, bursátil, aristocrática, democrática, 
moral, estética, higiénica, médica, ali- 
menticia . . . El Estado entero es una 
gran mixtificación, un colosal ¿2fudio». 

En este concepto tenía al Estado Al- 
fredo Calderón, y, en efecto, el Estado 
es el que hace vivir a una parte de la 
humanidad del sudor ajeno, mientras 
que a la otra parte, que es la más nu- 
merosa, la mantiene en la degradación. 


El Estado impide a los trabajadores 
que piensen libremente y con indepen- 
dencia; les inculca la obediencia a las 
leyes hechas por los ricos para oprimir 
a los pobres; les inculca el respeto al 
derecho y a la justicia sabiendo que los 
trabajadores no tienen nada que de- 
fender; les inculca el derecho a la liber- 
tad y son esclavos que m8rirán de ham- 
bre si no hallan trabajo; les inculca el 
derecho a la satisfacción, y cuando no 
la puedan obtener, que se resignen sa- 
biendo que no gozan si no privaciones. 

Y cuando el hombre es estudioso de 
por sí y llega a asimilarse en los libros 
de la ciencia, algunos conocimientos de 
lo que es el mundo y de lo que deben 
ser todos los hombres, sin excepción, 
observa que el obrero, en lugar de ser 
un hombre libre, es un esclavo obligado 
a vender su fuerza muscular por un mí- 
sero salario insuficiente para atender a 
su subsistencia, 

Es que, con el Estado, es imposible 
la igualdad y la justicia, «Allí donde 
hay Estado hay privilegio y miseria, 
dominadores y dominados, códigos y 
no derechos, cultos dominantes y no 
religiones, ejércitos y no defensas, es- 
cuelas y no educación, extremo lujo y 
extrema miseria. Pontífice, rey, presi- 
dente, directorio, dictador, tal es siem- 
pre el Estado: divide en dos partes la 
comunidad, y allí donde más divide, allí 
es donde, con uno u otro nombre, más 
domina . . . Orgulloso y altanero con 
los súbditos, envidioso con el vecino, el 
Estado es la opresión dentro y la guerra 
al exterior. Con el pretexto de ser el 
Órgano de la seguridad pública, es, por 


necesidad, despojador y violento; con . 


el pretexto de custodiar la paz entre los 
ciudadanos y los partidos, es el provo- 
cador de guerras vecinas y lejanas; llama 
bondad a la obediencia, orden al silen- 
cio, expansión a la destrucción, civili- 


zación al disimulo. Es, como la Iglesia, ' 


hijo de la común ignorancia y de la de- 
bilibad de los más. A los hombres adul- 
tos se manifiesta tal cual es: el mayor 


enemigo del hombre desde el nacimien- 
to a la muerte . . . Así como las mo- 
léculas, por ley de afinidad y de cohe- 
sión, se organizan, de igual modo se 
organizan los hombres, los cuales no 
necesitan de ningún poder opresor para 
vivir en sociedad. Precisamente por ser 
el Estado uno, es más homicida. Dejad 
a los hombres entregados a sí mismos, 
y cada uno se defenderá y defenderá a 
los demás, mientras que al presente de- 
ben guardarse del Estado . . . Justifi- 
cad al Estado como queráis, consagrar- 
lo, transportando a €l el Dios substraído 
a la Iglesia; hacedlo giielfo, gibelino, 
burgués, monárquico o republicano, y 
siempre tendreis que daros cuenta de 
que teneis al cuello un tirano contra el 
cual protestareis de contínuo en nombre 
del pensamiento y la naturaleza». (Juan 
Bovio, «Las doctrinas de los partidos 
Políticos en Europa). 

Pero los políticos burgueses se empe- 
fian en conservar el Estado porque el Es- 
tado es el que defiende sus privilegios. 

Los socialistas gubernamentales di- 
cen que quieren apoderarse del Estado 
para convertir la propiedad privada en 
colectiva. He aquí el error de los socia- 
listas que en su afán de apoderarse del 
Estado el Estado se apodera de ellos. 


"Por eso nosotros los combatimos porque 


los consideramos más enemigos nues- 
tros que los mismos defensores del Es- 
tado burgués. El Estado burgués es 
malo, ya lo saben los trabajadores. Y 
los socialistas son castradores de ener- 
gías porque por sus procedimientos na- 
da se obtiene. Ellos encaminan sus 
energías a la instauración de un nuevo 
Estado en el que necesariamente ha de 
haber productores y consumidores y en 
el que la personalidad del productor 
ocupará un lugar inferior con relación 
al producto. 

Marx y Engel decían en el «Manifies- 
to comunista»: «El proletariado se ser- 
virá de su supremacía política para 


arrancar poco a poco todo el capital a. 


la burguesía; para centralizar todos los 
instrumentos de producción en manos 
del Estado». 

Jaurés afirma que «el Estado satisfará 
a la naturaleza humana más exigente, y 
cumplirá su deber social asegurando a 
todos los ciudadanos, sin excepción nin- 
guna, el derecho pleno a la vida por el 
trabajo, es decir, el derecho al trabajo 


- y al producto íntegro de su trabajo». 


Dicen los legisladores que el Estado 
se mantiene neutral defendiendo los in- 
tereses del capital y del trabajo, es de- 
cir, de la burguesía y de los trabajado- 
res; pero como los trabajadores no 
tenemos «intereses creados» y, sí, tene- 
mos que arrancar con nuestro esfuerzo 
lo que nos ha robado la clase capitalista, 
afirmamos con Pedro Gori: «El Estado 
paternal, el Estado protector de los dé- 
biles, tutelar de los derechos, defensor 
celoso de todas las libertades, no pasa 
de ser una fábula de niños, fábula des- 
mentida por la experiencia de todos los 
tiempos, en todos los lugares y bajo to- 
dastlas formas», 

Así pues, los trabajadores tienen que 
organizarse para entrar revolucionaria- 
mente en posesión de todo lo que por 
el mérito y fatiga suyo es productivo, y 
que sin su esfuerzo, no tendría ningún 
valor. 

El Estado no solo defiende la explo- 
tación sino que explota por la fuerza. 
El Estado merma la libertad de los in- 
divíduos y desmoraliza y corrompe to- 
das las células sociales. 

Cada miembro del Estado es el ten- 
táculo que oprime a la presa social para 
extraer su sangre, 

El Estado es un cuerpo improducti- 
vo, exterminador e inútil. Y nuestras 
energías no deben tender a transfor- 
marlo, como dicen los socialistas guber- 
namentales, sino a destruirlo. No es 
dentro de la política, como afirman los 
políticos que se dicen obreros, sino fue- 
ra de ella, donde la acción del proleta- 
riado debe desenvolverse. 

Por consiguiente, las energías del 
proletariado, deben de encaminarse di- 
rectamente a combatir, a abolir el Es- 
tado. El camino más directo para la 
conquista de la libertad y de la indepen- 
dencia económica, es organizarse para 
la acción revolucionaria, único medio 
de lucha contra la burguesía, combatir 
a todos los políticos y partidarios de la 
autoridad y no desmayar hasta que al 
golpe de nuestra piqueta demoledora 
caiga hecho añiicos ese ente monstruoso 
que se denomina Estado; pues mientras 
él exista los trabajadores no podrán dis- 
frutar de la libertad ía que, como partes 
del Todo, tienen derecho, porque el Es- 
tado es el centro de la tiranía, 


JosÉ V ÁZQUEZ. 
Habana. 











Canibalismo burgués 


A 

El mal se prolonga, nadie le pone re- 
medio, todo semeja la pérdida comple- 
ta del instinto de conservación, 

Esto nos haría pensar la indiferencia 
del pueblo obrero sino oyéramos los 
murmullos callejeros; y lo que a simple 
vista parece negligencia, es respetuoso 
miedo, costumbre de callar y diaria indi- 
ferencia ocasionada por un diario espec- 
táculo, máxime si éste es ver muertos. 

Los habitantes de Banes padecemos, 
a más de inícua usurpación por parte 
de una empresa extranjera, en nuestro 
trabajo, un segundo robo obligado co- 
mo el primero, que más bien se podía 
decir latrocinio, pues todos los que para 
la compañía trabajamos nos vemos obli- 
gados a dejar el uno por ciento de nues- 
tros haberes para un hospital, en el cual 
la mayoría de las veces nos dan el gol- 
pe de gracia a los parias importunos; 
téngase en cuenta que éste es depen- 
dencia de la misma compañía, la cual se 
hace anualmente un segundo dividendo 
por falta de escrúpulos en los señores 
que manipulan este departamento, pues 
no cabe pensar otra cosa de quienes 
permiten engordar lobos con sangre de 
corderos; lo más extraño es que estos 
últimos nose enfrenten como leones an- 
te el degiiello que los crápulas hacen 
alevosamente. El local destinado a la 
asistencia de obreros es muy reducido, 
motivo éste suficiente para censurarles 
su macabro proceder, pues siempre se 
ven los pasillos del hospital atestados 
de sanguinolenta carne productora; pues 
la carencia de pabellones y camas para 
Estos es absoluta, aún cuando para los 
campeones del robo y la estafa legaliza- 
dos sobren en pabellones contiguos; pa- 
ra éstos toda la esmerada asistencia, 
para los otros calmantes cuando impor- 
tunan ú oídos de mercader a sus gritos. 

No es posible penetrar en los pabe- 
llones sin erizársele a uno el cabello. de 
odio y terror al mismo tiempo, pues 
cual masa inerte se ven en el suelo a los 
obreros, teniendo por cama una colcho- 
neta y una manta. 

Se carece de camas, pabellones y asis- 
tencia, sin que esto aya movido el in- 
terés del médico director. ¿Qué influen- 
cia pueden tener en sus decisiones los 
perros famélicos que su única misión es 
producir para que otros consuman y 


pagar hospital para en él morir con ca- . 


rencia de la ciencia médica'mercantilis- 
ta sólo porque no tienen el mueve áni- 
mos, llamado oro? Ninguno. En cambio 
miremos el reverso: de poco tiempo a 
esta parte los médicos con títulos aca- 
demicos y crapulosos yankees que me- 
rodean por estos alrededores, les ha 
* dado por estirar sus músculos jugando 
a la pelota; el lugar destinado ha sido 
el hospital, éste está rodeado por una 
verja, el sitio designado para jugar no 
era muy amplio que digamos, pero 
pronto se salvó el obstáculo, se tiró la 
verja, se construyó otra nueva bastante 
más ampliada, teniendo ahora los pelo- 
taris bastante lugar para sus juegos, en 
cambio los enfermos siguen durmiendo 
en el suelo; no hacemog comentarios, 
ello solo se comenta, 

Lo relativo con la demás asistencia 
tiene más apotegmas; la asistencia diur- 
na está a cargo de tres «señoritas» y dos 
o tres enfermeras; regentea ésta una de 
ellas, llamada Eduvigis; la lleva su rec- 
titud al extremo de no dar toalla ni ja- 
bón a los pacientes que desean asearse, 
obliga a comer una pésima comida y 
sino hace cuadrar militarmente a los en- 
fermos a su paso, por desconocer las 
reglas militares, pues se mira el traje 
que le da tal rango con la fatuidad de 
un capitán enamorado de sus charre- 
teras. 

Por la noche queda al cuidado de los 
pacientes un sereno inesperto, el cual se 
limita a tomar temperaturas y hacer la 
limpieza en los pabellones. 

Cierta noche, no ha mucho, vino a to- 
mar temperaturas, enfermo por enfer- 
mo, llegó a uno que tenía 41 grados y 
milésimos, al verlo dijo con pasmosa 
serenidad característica de quien en dia- 
rio espectáculo Sede la sensibilidad: 
veste ahorita se múere» y en vez de 
darle los auxilios de la ciencia médica 
o llamar a algún competente para que 
se los diera, se limitó a ponerle una lám- 
para delante para que la macabra esce- 
na se viera por doquier, y se acostó en 
una cama contigua. Como a la media 
hora el enfermo se cayó de la cama en 
terrible agonía; alos gritos de los demás 
pacientes despertó el sereno, lo levan- 
16 del suelo, lo echó en la cama, tenien- 
do buen cuidado de amarrarlo con las 
sábanas para evitar la segunda caída; 
como es lógico el enfermo murió antes 
de salir el astro rey. 


Los vecinos del hospital han visto y 
escuchado los lamentos de una desven- 
turada madre por la pérdida de su hijo, 
ocasionada por el abandono reinante en 
el mismo; la madre fenecida llegó de 
un pueblo comarcano con su hijo porta- 
dor de una enfermedad contagiosa, fué 
introducida con su hijo en un cuarto 
aislado; en él pasaron toda la noche el 
hijo pidiendo agua y la madre aterrori- 
zada por no podérsela dar a causa de 
carecer de ella aquel, a causa de los gri- 
tos y contorsiones que los dolores le ha- 
cían dar se llenaba la boca de espesa 
espuma queriendo ahogarle; la autora 
de sus días se vió obligada a romper la 
camisa para quitarle la espuma que ame- 
nazaba asfixiarle; excusado es decir que 
murió por la mañana sin visita médica; 
estos son actos macabros puestos como 
aserto a nuestras voces, tras las paredes 
del hospital nos queda el almacen don- 
de escojer, 

No se crea que pedimos a los que se 
abrogan el derecho de castigar corrijan 
estos desmanes, sólo pedimos a los eter- 
nos flagelados que piensen sobre el par- 
ticular, pues como propagadores de una 
sociedad más armónica estamos siempre 
en la vanguardia de cualquier movi- 
miento de reivindicación sin directores. 
¿Hay quién nos siga o nos ayude? 


GRUPO «ROMPE CADENAS. 


Banes, Mayo de 1914. 








da de un interés individual ligado, a 
despecho de las instituciones económi- 
cas desenfrenadamente egoísticas, al in- 
terés colectivo, hay tal vez la misma 
distancia que de este último estado de 
la evolución social moderna al tipo su- 
perior, hacia el cual marchan las socie- 
dades más civilizadas, y que no verá 
ningún bien posible por cada uno sino 
en el bien de todos, y que en economía 
sobre el gigantesco mecanismo del tra- 
bajo dividido en la forma y asociado en 
la producción hecha común, como po- 
drá construir el edificio aun más colosal 


; de una federación mundial de producto- 


res no más enemigos entre ellos, desa- 
parecidos el antagonismo capitalista, 
sino consumidores finalmente del pro- 
ducto propio, gozado en fraternal ar- 
monía, 


Pero la distancia que separa el actual 
estado social, todavía a base de compe- 
tencia, que es una fase de la lucha 
capitalista, y de contraste de intereses 
y de expoliación del trabajo, desde el 
régimen de la solidaridad económica, 
será recorrido en un tiempo incompara- 
blemente más breve que la otra. La 
imprenta, el vapor, el telégrafo, los 
medios de transporte y de comunicación 
han acelerado en razón geométrica el 
proceso de evolución social, y acercado 
asu solución todos los problemas de la 
vida individual y colectiva mucho más 
que mil escuelas de filosofía. 


» 


daridad, el que ha reducido todas las 
luchas humanas a un último y único 
conflicto, y ha puesto todos los contem- 
poráneos bajo dos solas banderas. 

Pero cuando la restitución del mal 
arrebatado a la familia humana, será 
hecha—cuando el capital, en lo que es- 
ta expresión encierra, riqueza natural o 
de utensilios de producción, será no el 
alma de la expoliación en mano de al- 
gunos, sino la fuente del trabajo y de la 
felicidad unniversal en mano de todos, 
estas benéficas fuerzas, que desde el pro- 
toplasma al organismo superior defen- 
dió en lo infinito del tiempo y del 
espacio las vidas de los seres con aso- 
ciarles a otros seres afines, tendrá en 
el mundo social su más triunfal mani- 
festación—substituyendo a las trágicas 
selecciones de la lucha por la vida cie- 
gas y salvajes, la fuerte defensa de las 
existencias solidarias en la conquista del 
bien contra la feroz ley de los antago- 
nismos, que sembró el sendero de la 
historia de tristeza y de muerte, 


PEDRO GOR1. 
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VOCES DEL IDEAL 


Maldita edad de anemia. Me avergilenzo 
de haber nacido en esta edad de sombras; 
siglo de corrupción que se derrumba, 
sobre la triste humanidad beoda; 
siglo de mercaderes y lacayos, 
siglo de maldiciones y deshonras; 
descendientes de Judas que se arrastran, 
Caínes destilando vil ponzoña, 
pueblos sin ideal que se arrodillan, 
razas que se revuelcan entre escoria, 
El Ideal de redención ha muerto; 
la bandera mercante llena toda 

z la infinita llanura de los pueblos; 
Derecho y Arte, Religión y Gloria. 
El que acusa a un apóstol halla un trono, 
el que acusa a un traidor halla una horca. 
El arte es artificio; hasta la pluma 
se ha convertido en una flauta cómica 
para servir de cetro a los canallas, 
y hacer de la Verdad fátil alíombra. 
1Y hácia donde mirar! . . . si atrás dejamos, 
sobre un montón de crímenes, la Historia! 
Si el pasado fué un piélago de infamias, 
el Presente es un piélago de sombras, 


é 





Hácia donde avanzar . . . Hácia las cumbres; 
hácia los horizontes, ellos copian 

la luz del Porvenir . . . Dejadme a tientas 
desgarrar esa sombra; 


quiero que al arrojarlas al abismo, 


miro en la noche relumbrar auroras. 
Y aún se levantan siglos de ignominia; 


templos sin religión que se desploman; 


rodillas que se llagan, latigazos 
que ensangrientan los hombros. . . Después, Roma, 
como el podrido corazón del Mundo, 


vertiendo hieles; y la Tierra toda 


¡Y hácia donde mirar, si Dios ha muerto! 
Si la Verdad se asesinó en el Gólgota. 


rugiendo de rencor; y los cadáveres, 
bajando a centenares a las fosas. 
Canallas encumbrados en los tronos, 
inocentes pendiendo de las horcas . . . 
Y Cristo allá en la Cruz abofeteado, 
cual si volviera a revivir de cólera, 
¡queriendo desprenderse del madero 
para escupir las religiones todas! 
¡Dejadme navegar hácia el Futuro! 

Si mi barca zozobra, 

tendré por tumba el mar . . . ¡Y el horizonte 
me servirá de sábana mortuoria! 


ALFONSO CAMÍN: 
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Hacia la meta 


(TRADUCCION) 


Dos principios biológicos dominan 
en todas las asociaciones, desde las zo0- 
lógicas a las humanas: el principio de 
la lucha y el de la solidaridad. El uno 
y el otro tienen por doble fin la conser: 
vación del individuo y el de la especie. 
En las asociaciones inferiores prevalece 
la dura ley de la lucha en su más alta 
expresión: en estos estados, la victoria 
de la de la vida no es más que acondi- 
ción de la muerte de los vencidos. Casi 
todo el mundo de los micro-organismos 
es sugestionado por este horrible códi- 
go de destrucción; pero también en 
aquel cosmos de lo infinitamente peque- 
ño el otro principio de la solidaridad, 
que empieza con la asociación en la lu- 
cha por la vida, mandá de cuando en 
cuando unos brillos de un estado de ser 
más elevado y desarrollado. 


En las sociedades humanas la lucha 
o la solidaridad entre el individuo y la 
colectividad, o entre grupos y grupos 
de individuos, como entre clases y cla- 
ses en el mismo país, o entre naciones 
y naciones, son el índice seguro del gra- 
do de evolución del punto de partida, 
que es de mucha devoción universal, al 
punto de llegada que será de mutuo 
apoyo entre todos los individuos. 

Desde el instinto ciego de conserva- 
ción del hombre primitivo, que vivía en 
un estado de guerra continua con el 
mundo humano que lo circundaba, lo 
mismo que hacía con los lobos y con 
los tigres, a la conciencia más alumbra» 


El mismo pobre emigrante, que lleva 
el fardo de sus miserias desde un pun- 
to al otro del mundo, pero que bien o 
mal puede llegar hasta donde antes no 
podía llegar tampoco un millonario, 
es el índice de la portentosoa velocidad 
del movimiento ascendente hacia esta úl- 
tima victoria de la ley de solidaridad so- 
bre aquella de antagonismos y de lucha. 

Puede decirse que el mismo principio 
de lucha ha evolucionado cada vez más 
hacia la asociación: como por ejemplo, 
el gran capital que está polarizándose 
hacia el trust, y que demuestra así re- 
negar el mismo de aquella desenfrenada 
escuela de canibalismo económico, que 
pareció la última expresión de libertad 
y que fué en vez la más alta locura del 
individualismo; porque creó el acaso, 
la astucia y la desvergiienza, árbitros de 
la victoria, y puso el consorcio social 
bajo la horrible tiranía de cada uno con- 
tra todos—que quería después decir— 
todos contra uno. 

Con la asociación de los capitales de 
un lado y el de los brazos y de las inte- 
ligencias del otro, la ley bisocial de la 
lucha está por jugar el esfuerzo supre- 
mo de todo el pasado contra todo el 
porvenir. Esta gigantesca última gue- 
rra de intereses representa no obstante 
ella misma más que cualquiera otra co- 
sa, la más vasta expresión de la ley de 
solidaridad. Nunca en la historia se vie- 
ron así universalmente asociados los in- 
tereses y los esfuerzos de los dos cam- 
pos en antagonismo como en esta lucha 
final entre el monopolio del capital y las 
reividicaciones del trabajo, 


Puede hasta decirse que el alma mis» 
ma de esta lucha es el espíritu de soli- 


E. Pataud y E. Pouget, traducción An- 
selmo Lorenzo. 

En ella se expone el término de las 
reivindicaciones proletarias y la inaugu- 
ración de la sociedad regenerada según 
el criterio sindicalista. 

Los autores, sindicalistas militantes, 
conocedores de las aspiraciones de los 
trabajadores y de las doctrinas emanci- 
padoras, han compuesto una ficción 
que puede tener el alcance de una ex- 
posición doctrinal. 

Partiendo de un hecho de mínima im- 
portancia, se suceden rápida y lógica- 
mente una serie de acontecimientos que 
producen la huelga general, el derrum- 
bamiento del régimen burgués, el triun- 
fo del proletariado y la implantación del 
comunismo; todo ello expuesto con cla- 
ridad y galanura, de modo que se presta 
tanto a la propaganda como a la crítica. 

Obra de tanta oportunidad en las ac- 
tuales contiendas entre el capital y el 
trabajo, viene a satisfacer una necesidad 
social, y la creemos destinada a un éxi- 
to brillante. 

Forma dos tomos, teniendo como 
apéndice La Confederación General del 
Trabajo de Francia, por Pouget. 

La impresión de este libro como to- 
dos los que edita la casa «Publicaciones 
de la Escuela Moderna» es excelente, 
buen papel y de clara lectura, y cuesta 
solamente dos pesetas los dos tomos. 

... 





«PrROSsASs», POR ENRIQUE GÓMEZ CARRI- 
LLO. 


En Francia, en Inglaterra y en Ale- 
mania las antologías son, quizás los li- 
bros más populares, En cuanto un autor 
alcanza la celebridad, todos desean te- 


ner reunidas, cual en un breviario, las 
mejores de sus pájinas. 

Entre nosotros casi no existen las 
obras de esta índole. «Sólo los poetas — 
dijo un cronista madrilefio—merecen ta- 
maño honor». Nosotros no Jo cremos; 
mas, aunque así fuera realmente, el to- 
mo que la Casa Maucci de Barcelona 
acaba de publicar, estaría dentro de los 
que son merecedores de la gloria del 
florilegio. ¿No es un gran poeta, a pesar 
de escribir en prosa, Enrique Gómez 
Carrillo? 

Si hubiera en España y en América 
alguien capaz de negarlo, la sola lec- 
tura de este libro, en el cual se hallan 
reunidos los capítulos más bellos de sus 
numerosos libros, le demostraría que su 
error es capital, 

Poeta, en efecto, poeta de la luz, poe. 
ta de la línea, poeta de la emoción, es 
quien, entre los grandes espetáculos de 
la Naturaleza, ya sean flores exóticas, 
ramas esculturales o cielos incendiados 
de sol, experimenta el temblor sagrado 
que en estos fragmentos se eterniza. 

«Prosas» forma un tomo bien presen. 
tado de más de 250 páginas con el re- 
trato del autor y se vende en todas las 
buenas librerías de París, España y 
América al precio de una peseta, 


«VIDA INDIANA», POR MARTÍN MATOS 
ARBELO. 


Este curioso libro, que acaba de pu- 
¿blicar la casa editorial Maucci de Bar- 
celona, constituye un acabado estudio 
referente a los usos, costumbre, reli. 
gión, industria, gobiernos, ceremonias 
y supersticiones de los indios que pue- 
blan el territorio Amazonas, de Vene- 
zuela. 

Ha sido escrita esta obra, según ates- 
tigua el autor, en medio de selvas y en 
miserables aldehuelas, lejos de la ci- 
vilización, y siempre entre las vicisitudes 
de una vida aventurera, en la que gene- 
ralmente, no se anochece dos veces en 
el mismo sitio. Quince'años de trato 
con los indígenas del territorio Amazo- 
nas y de viajes contínuos a las distin- 
tas tribus pobladoras de esa inmensa re- 
gión, capacitan al autor para hablar 
acerca del indio con entero conocimien- 
to, y con especialidad de las tribus 
barés, banibas, curripacos, o carúzanos, 
yabiteros, uarequenas, mapoyos, pana- 
res y yaruros, 

Termina esta interesante exposición 
etnográfica, pulcramente escrita con una 
característica leyenda indiana e ilustran 
la obra varias láminas perfectamente di- 
bujadas que completan la concienzuda 
y amena labor literaria del eximio Ma- 
tos Arvelo. 

Se halla de venta esta obra en las 
principales librerías de España y Amé- 
rica al precio de dos pesetas. 








Empecemos 


E A 


Para mi hermano M. L. 


Se aproxima el día de las elecciones... 
el día que el pueblo soborano ejercite el 
indiscutible «derecho» de elegir un nue- 
vo amo, para regir los destinos de la 
nación . . . dela Patría ¿no es eso? 
(¡que estúpido me parece todo ello!) 

Ese día irás túá—y pensar que lo ha- 
ces tú—con el candidato en la mano y 
dirás: voto por los liberales, por que 
«sólo aquí están los honrados: no voto 
por el partido contrario, o sea el con- 
servador, por que no lo son, y además, 
representan los tiempos de la colonia... » 

Sí, tienes parte de razón . . , pero, 
¿dónde, cuando y como la honradez sa- 
lió de las urnas electorales? Todos son 
iguales, todos aspiran a encaramarse 
sobre las espaldas del pobre pueblo y 
una vez arriba, todos le fustigan y lo 
maltratan y desbalijan a cual mejor; to- 
dos son iguales: conservadores, libera- 
les, socialistas y demás zánganos todos 
son uno mismo, llámense como se lla- 
men . . . «Si los conoceremos noso- 
tros». 

Acaba uno por pensar que, con tanto 
cieno revuelto corre grave riesgo de as- 
fixia y de inoculación ponzofiosa el que 
a las urnas se acerca. 

¿Cuándo comprenderá el pueblo tra- 
bajador que no debe votar, que debe 
despreciar a toda esa caterva de aspiran- 
tes a vividores? 

Con el pretexto insólito de defender 
la patria y otras zarandajas por el esti- 
lo, engañan al pueblo cándido, 

Nos engañan por nuestra crasa iz no- 
rancia y por nuestra mansedumbre inex- 
plicable y más que todo, por la incon- 
ciencia popular que es la que impone 
sus creencias absurdas movida y alen- 
tada por los bribones y los farsantes. 








4,—¡ TIERRA! 





Te dicen, para deslumbrarte, que eres 
soberano. ¡Soberano tú que vives apar- 
tado de toda corriente de investigación 
y progreso, que es la que forma las 
ciencias positivas actuales! ¡Sarcasmo 
inaudito! 

¿No te das cuenta que te hacen vícti- 
ma del más miserable engaño? ¿No com- 
prendes que es una vil mentira la polí- 
tica? Pues la felicidad del pueblo no se 
la ha de dar ningún gobierno por muy 
liberal y demócrata que sea; la felicidad, 
su prosperidad y su bienestar la han de 
buscar los trabajadores en sus organiza- 
ciones obreras y libres, y en sus medios 
de lucha optando por el Sindicalismo 
revolucionario, 

Mientras la lucha no sea abiertamen- 
te de clases, unidos y conscientes de 
nuestros derechos, sufriremos, como un 
estigma vergonzoso, la maldita trilogía 
del capital, gobierno y religión. 

Hermano, yo te invito, yo te tiendo 
mis brazos paternales para que unidos 
vayamos a la lucha en pos del ideal que 
eleva y dignifica, que humaniza y enal- 
tece nuestra especie, la más digna y la 
más perfecta pero también la más des- 
graciada, por haber admitido trabas a 
su libre albedrío y aferrarse a lamenta- 
bles errores y supersticiones y por de- 
jarse gobernar al antojo de nuestro; 
mandones audaces. y 

Yo jamás he votado, no voto ni vota- 
ré porque no quiero ser cómplice de 
tanto engaño y de tanta hipocresía. 

Votar es rebajarse, anularse y envile- 
cerse. 

Sí, hermano; luchemos por el ideal 
anarquista, que salvará a la humanidad 
y donde todos seremos libres e iguales 
sin que haya nadie que nos explote y 
tiranice, como acontece con esos que tu 
les das el voto, después que han logra- 
do sus ambiciones bastardas. 

¿Oirás mi llamamiento? Espero que 
sí, eres razonable y verás que eres vic- 
tima de un engaño. 

Piensa que «la política es el último 
refugio de los pillos». Esos pillos que 
les llaman a ustedes «rebaño electoral» 
en tiempo de elecciones, «carne de ca- 
fión» en tiempo de guerra y «plebe», 
«chusma» y «canalla chancletuda» des- 
pués de estrujarles su sudor y chuparles 
su sangre, y el tiempo que aún seguirán 
chupándonosla si no despertamos del 
letargo que nos tiene sumidos en inhu- 
mana esclavitud. 

Yo como ser humano que aspiro al 
desarrollo completo de mis facultades y 
como trabajador consciente no quiero 
compartir el fruto de mi trabajo con hol- 
gazanes y embaucadores, detesto de la 
sociedad actual, por que ella es una ma- 
la madrasta para con sus hijos más hon- 
rados y más laboriosos y más nobles. 

Emancípate de tantos prejuicios. 

Tá, más que yo debes sentir los efec- 
tos de esta sociedad corrompida, ya que 
tienes cuatro hijitos, que tienen derecho 
a exigir de ti que les des una educación 
consciente y les enseñes, con el ejemplo, 
el camino del bien y de la verdad. ¿No 
sufres al pensar que, por falta de ins- 
trucción, por darles una educación 
falsa, basada en la superstición y la 
mentira, serán mafñíana carne de cañón, 
víctimas del taller o de la fábrica y aun- 
que te parezca monstruoso: víctimas de 
la ferocidad burguesa? 

Tu hermano, 
Eliseo LróN. 
Mayo 24 de 1914. 








¡0h, el honor militar! 





Doce años por matar a diez 
y siete personas 





«El rey Alberto de Bélgica acaba de 
dar su aprobación a la sentencia de 12 
años de presidio, pronunciada por los 
Tribunales de la Colonia belga del Con- 
go, contra un ex-capitán del ejército 
belga, llamado Henri Martin, quien, 
empleado por el Departamento de las 
Colonias como administrador y primer 
magistrado de un distrito muy extenso 
del valle del Congo, valiéndose de su 
autoridad, mató, con la más feroz cruel- 
dad, nada menos que a diez y siete na- 
tivos, hombres, mujeres y niños. Todos 
ellos perecieron a sus manos y ninguno 
le dió el más mínimo pretexto», 

ce.. 


Todo esto no impide que, más tarde, 
ese mismo ex capitán u otro de la mis- 
ma contextura moral sea elevado a la 
categoría de héroe, y que se le levante 
una estatua de bronce que inmortalice 
sus hazañas, por haber asesinado «con 
la más feroz crueldad» a centenares de 
infelices «hombres, mujeres y niños» que 


ni aún conocía y que, por consiguiente, 
ningún daño le podían haber hecho «ni 
el más mínimo pretexto» tenía para bo- 
rrarlos de la lista de los vivos. 

Por lo demás, nosotros conocemos 
hombres prominentes queiguales o idén- 
ticas hazañas realizaron y su castigo fué 
un ascenso en su carrera de asesino, de 
diplomático o de gobernante. ¿Los nom- 
bres? , , . no hacen falta, todo el mun- 
do los señala con el dedo; recuédese al 
teniente dela guardia civil Portas, as- 
cendido más tarde a capitán, juez y ver- 
dugo en el Castillo de Monjuich, Espa- 
fia, cuando la criminal represión contra 
los hombres de ideas avanzadas; recuér- 
dese a los autores de la muerte vil de 
nuestros compañeros Montero y Casa- 
ñas; recuérdese el alarde de fuerza y la 
saña criminal de los jenizaros en los luc- 
tuosos sucesos del 16 de octubre del año 
pasado, contra el pueblo indefenso de 
Camagúey; recuérdese los crímenes 
perpetrados con infelices guajiros, gen- 
tes tranquilas y pacíficas, sólo por tener 
la piel oscura, cuando la tan llevada y 
traída revuelta racista en Oriente . . . 
pero ¿a qué seguir? si los mayores crí- 
menes han sido precisamente todas las 
glorias, los hechos heroicos de la solda- 
desca borracha de sangre y crimen?; si 
las mayores injusticias han sido precisa- 
mente sancionadas en el templo de As- 
trea y pesadas en la balanza de Temis? 








De Manzanillo 





Es indigno de humanos seres, lo que 
viene sucediendo en el taller de aserrío. 

Su dueño, hombre desalmado, sin otro 
criterio que el de poseer caudales, avaro 
y de bochornosa historia, es el más 
cruel de los mortales. Inspirado por su 
negra conciencia ha llegado a mantener 
para la marcha de sus mal adquiridos 
intereses, un cabo de vara que en nada 
se diferencia a un verdugo. Estos dos 
carnívoros han llegado a reducirle el jor- 
nal a los obreros, hasta el último extre- 
mo, le abonan once reales diarios y con 
la obligación de trabajarle extra, cada 
vez que lo necesiten, a razón de quince 
centavos hora, de lo contrario es despe- 
dido. 

¿Puedes creer, lector, que nuestro ca- 
bo de vara tenga tan poca vergiienza de 
ponerse a hacer comercio en las horas 
de pago, sustrayéndole medios días y 
horas extra a los trabajadores? 

¿Qué calificativo merece un hombre 
de esta índole? Supongo que le llama- 
rías bandido, ladrón; más yo os diría 
que es justo mirar con indiferencia a un 
degenerado de esta clase. 

Este miserable cacaseno, encumbrado 
por adulón, pues no tiene otros méritos, 
debe dársele su merecido. 


GRUPO «Acción DIRECTA». 


(Continaremos) 








De Hayden, Arizona 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 

Por la presente tengo el gusto de co- 
mun.caros que, unos cuantos compañe- 
ros que nos hallamos en ésta, y que 
pertenecemos a la arrogante pléyade 
de los hombres libres, nos hemos cons- 
tituído en Grupo denominado «Niños 
Sembrando Amor». 

Nuestro objeto es cooperar por todos 
los medios a nuestro alcance al des- 
envolvimiento y propagación de nues- 
tro ideal libertario, ya por medio de 
nuestra prensa y folletos ya en demás 
actos de propaganda que podamos efec- 
tuar. 

Un saludo fraternal para cuantos lu- 
chan por nuestra noble causa, quedan- 
do vuestro fraternalmente, por el Grupo 
«Niños Sembrando Amor», 


BENITO ALVARES. 





Al constituirnos en Grupo hemos ini- 
ciado la recoleta que acompaño y que 
ha dado el siguiente resultado: 

Enrique Alvarez, 0.75; Agustín Chou- 
za, 0.50; Aniceto C. Bustamante, o. 50; 
Antonio Braym, 0.50; Cruz Aguirre, 
$1.00; Conrado Flores, 0.50; Pedro M. 
Alvarez, 0.50; Benito Alvarez, $1.00; 
Francisco P. Linares, $1.25; Hilario M. 
Sánchez, o,50.—Total: $7.00 m, a. 


DISTRIBUCIÓN 
«Pluma Roja», $2.00; «Tierra y Li- 
bertad», $2.00; ¡ TIERRA!, $2.00 y $1.00 
para folletos. —Total: $7.00 m. a. 
Nota: 
«Tierra y Libertad», «Pluma Roja» y 
¡TIERRA!, nos mandarán 30 ejemplares 


cada vez que salgan a la siguiente di- 
rección: : : 

Benito Alvarez, P. O. Box 10 y 5, 
Hayden Arizona (U, S. A.) 








De San Antonio 
de los Baños 





Compañero Juan Tur. 
Salud. 


Adjunto te remito ¿6.05 p. e., que 
distribuirás en la forma siguiente: 

«Pluma Roja», $1.00; «El Dependien- 
te», $1.00; «Cultura Obrera», de New 
York, $1.00 y $3.05 para ¡TIERRA! 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Los Investigadores», 


A. Ramírez. 








Del Central “Stewart” 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud, 


Adjunto les remito la siguiente reco- 
lecta hecha entre los compañeros de es- 
te Central: 


Ricardo Calvo, $1.10; Secundino 
González, 0.55; Constantino Balado, 
0.20; Juan Ascuy, 0.50; Casimiro Valle, 
$1.00. —Total: $3.35 p. e. 


DISTRIBUCIÓN 
Para ¡TiERRA!, $1.80; Déficit de 


idem, $1.00; Imprenta de idem, 0.55. 
—Total: $3.35 plata española. 


Soy vuestro y de la causa, por los 
compañeros, 


CAsiMIRO VALLE. 








De Piedrecitas 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Compañeros: Adjunto os remito giro 
por valor de $10.41, recolectado entre 
los buenos compañeros, en la forma si- 
guiente: 

José O. Bermúdez, $1.00; Fernan- 
do Eldoceaín, $1.00; Nemesio Varela, 
$1.00; Manuel Alvarez, 0.50; Justo Va- 
le, 0.50; Juan Pérez, 0,60; José Pena, 
0.40; José Montes, 0.40; Pedro Urive, 
0.40; Manuel F. García, 0.25; Pedro 
Martínez, 0.60; Un panadero, 0.40; Un 
discípulo de Ferrer, 0.26; Manuel Die- 
go, 0.40; Uno que no es carlista, o 50; 
Sixto Rojas, $1.00; Ramón Piriz, o 20; 
Ricardo Suárez, remitente, $1,00—To- 
tal: $10.41. dl 

DISTRIBUCIÓN: 


«Fiat Lux», $3.00; ¡TIERRA!, $6.41; 
«El Dependiente», $1.00.-Total: $10.41. 


Nota: Por haberse acabado el trabajo 
en esta finca, tenemos que ir a otra par- 
te, lo que os comunico para que reba- 
jeis el paquete de 25 a 5 y lo mandeis a 
nombre de Manuel F. García; este es el 
compañiero encargado de recibirlos y 
repartirlos, 

Ya os avisaremos a donde teneis que 
mandar los nuestros, y la misma ad- 
vertencia hacemos a «Fiat Lux» y «El 
Dependiente». 

Sin otro particular, queda vuestro 
fraternalmente, 


RICARDO SUÁREZ. 








De Ray, Ariz. 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto os remito el dinero recolec- 
tado entre los compañeros de ésta: 


Antonio Carrión, 0.50; Pedro Carrión, 
0.25; Juan Padilla, 0.25; Fernando Gue- 
rrero, 0.50; Antonio Ridao, 0,25; An- 
tonio Molina, 0.50; Juan Navarro, O. 50; 
F, Soto, 0.50; José Fernández, o.25; 
Francisco Gallego, $1.00; José Ramos, 
$1.00; Juan Mateo, $1.00. —Total: $6. 50, 

Distribuidos en la forma siguiente: 
Para «Tierra y Libertad», $2.00; para 
¡TierRRA!, $2.50; para «Fiat Lux», 
$1.00; para «Pluma Roja», $1.00, 

Este último lo mandamos desde aquí 
directamente, 

Sin más por hoy, vuestro y de la cau- 
sa, por el Grupo «Los Internacionales», 


JuAn Mareo. 


SUSCRIPCIONES 
Para «Fiat E 
¿Suma anterior: $2.37. —HABANA, Ma- 


nuel Sampedro, 0.50; BALBOA, Grupo 


«Los Sedientos», $1.10; PIEDRECITAS, 
Ricardo Suárez, de varios, $3.00; Ray, 
ARIZ., Grupo «Los Internacionales», 
$1.10, —Total: $3.07. 

Nota: 


En el número 4 de «Fiat Lux», apa- 
rece una relación, que nada aclara, y que 
más bien manifiesta el espíritu zahirien- 
te de su autor, a quien parece dominar 
la idea de molestar y de dejar precon- 
cebidamente cuanto pueda favorecer a 
otros en la penumbre. 

Ese «tercero» a quien él alude, que no 
no nos cabe en la cabeza el motivo que 
le obliga a ocultar su nombre, debe re- 
frescar su memoria y recordar si no con- 
vino en que descontáramos la cantidad 
de $2.25, producto de unos donativos 
de compañeros de Remedios, publica- 
dos en el número 534 de ¡TI1ERRA!, cu- 


ya lista nos mandó, pero no su importe, 


al igual de unos folletos, entre los cuales 
recordamos el folleto titulado «El botón 
de fuego». 

Si ahora nada tiene que ver ese ater- 
cero» con la parte administrativa de «Fiat 
Lux», era desconocido en aquel enton- 
ces aquí el señor que ahora lo adminis- 
tra y era precisamente a ese «tercero» al 
que había que remitir las cautidades 
que venían para el citado «Fiat Lúx», 
según sus propias indicaciones, al anun- 
cio de su aparición. 

Colocados en ese terreno, creemos 
conveniente deslindar los campos, pues 
además de lo expuesto tenemos otros 
motivos poderosos para no convivir con 
quienes sabemos no desperdician mo- 
mento de atacarnos individualmente 
con armas cobardes, ya escribiendo car- 
tas a los compañeros aconsejándoles el 
«boycott» contra ¡TIERRA!, ya, yendo 
en persona el mismo Lozano a decir 
que ¡TIERRA! no sale más y que en su 
lugar saldrá «Fiat Lux», (tenemos sus- 
criptores que hacen buena esa afirma- 
ción). Por la labor consciente, digna y 
altiva, podrá vencer a ¡TIERRA!, «Fiat 
Lux» o los que en él están, y si así suce- 
diera seríamos nosotros los primeros en 
felicitarlos; pero con la labor de zapa, 
que ya muchos de los mismos que estáñ 
han realizado otras veces, jamás, y con- 
vénzanse los sectarios que mientras 
¡TIERRA! siga mereciendo la confianza 
y siga recibiendo el apoyo de los bue- 
nos compafieros vivirá, y se leventará 
altivo y arrogante desafiando las iras de 
sus enemigos, pequeños y grandes, 
abriendo brecha en la muralla del indi- 
ferentismo y anulando en la nada a los 
personalistas y obstruccionistas que tra- 
tan de colarse en nuestro campo. 

No entraremos en campañas persona- 
listas y Ésta És nuestra última palabra. 

Las cantidades que para dicho perió- 
dico tengan que ser destinadas pueden 
dirigírselas directamente, absteniéndo- 
se los compañeros de remitírnoslas a 
nosotros. ¿Estamos? 


59089 
Para cubrir el déficit de ¡TIERRA! 


Suma anterior: $3.74. — STEWART, 
Casimiro Valle, de varios, $1.00 HABA- 
NA, Miguel Sorrondegui, 0.50; Manuel 
Sampedro, 0.60; MAnacas, Ramón Ta- 
baquero, 0.80; Emilio Ibáñez, 0.40: Pe- 
dro de Armas, remitente, 0.40.—Total: 


$7.44. pap 


Para comprar una imprenta 4 ¡TIE* 


RRA!: 


Suma anterior: $341.15.—STEWART, 
Casimiro Valle, de'varios, 0.55.—To- 
tal: $341.70. AR 
Para «El Dependiente»: 

Suma anterior: $3.96.—CripBa Mo- 
CHA, Belén Fernández, 0.33; PIEDRE- 
CITAS, Ricardo Suárez, de varios, $1.00, 
GENERAL CARRILLO, Benito Vila, o. 50; 
SAN ANTONIO DE Los Baños, A. Ra- 
mírez, $1.00; RoseBuT, TeEx., Pedro 
E, González, o.27.—Total: $7.06, 

e... 


Para «Cultura Obreran, de la Habana: 


Suma anterior: 0.49. — GENERAL 
CARRILLO, Benito Vila, o, 20.—To- 
tal: 0.69. 








Buzón de “¡Tierra!” 


e ra 


Stewart, —Casimiro Valle, el precio 
de suscripción de «Pluma Roja», es de 
$r.oo m. a. el año y el del otro, que 
según tengo entendido es quincenal, 
$x,o0 plata al año. 


” 





—«Fuerza Consciente» y «Fiat Lux» 
mandarán dos ejemplares cada vez que 
aparezcan al Grupo «Los Sedientos», 
Canal Zone, Balboa, Panamá, por cuyo 
concepto nos remiten $1.00 m. a. para 
cada uno y a «Sulud y Fuerza» le hacen 
presente que aún no han recibido su re- 
revista, la que pedíamos en el número 
530 de ¡TIERRA!, acusando recibo de 
$2.00 m. a. para la misma. 


—«El Dependiente» sólo mandará un 
ejemplar a Benito Vila, en vez de los 
que le manda, 


—«Fuerza Consciente», el compañero 
José Díaz Tejeiro, Marathon, Fla. P. O. 
Box 12, está quejoso de vosotros e igual- 
mente cuatro compañeros más, de la 
misma dirección, por no haber recibido 
vuestro periódico, siendo así que lo tie- 
nen pago, habiendo mandado $3.00 m. 
a. por nuestro conducto. Sobrada razón 
tienen estos compañeros y bueno es/ano- 
tarlos en vuestros carnets si fué descuido 
involuntario. 

También hace la misma advertencia a 
«Pluma Roja», ignorando por qué causa 
no le sirven su suscripción, que tiene 
paga por nuestro conducto hace dos 
meses. 


—«El Dependiente» mandará una 
suscripción a Pedro E. González, P. O. 
Box 142, Rosebud Tex (U.S, A.) 








Nuevo compañerito 


-Nuestros compañeros Felicia Tirce y 
Belén Fernández, de Ceiba Mocha, nos 
comunican haber visto aumentada su 
prole con un libertario más, que, al igual 
que el primero, Mirto, será librado del 
ya caduco remojón. 

Llevará por nombre Lirio, y ojalá 
podamos saludar en él al hombre libre 
del futuro como hoy saludamos al nue- 
vo compañerito que viene a pedirnos 
uh puesto entre nuestras filas. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, Ventas de los puestos, 
$1.58: Un cero, 0.40: Sociedad de Mar- 
molistas, $5.00: F. Vandama, o.1o: 
J. Lugrís, $1.00: A. Horrach, 0.40: 
T. García, 0.20: A. H., 0.30: R. Vega, 
0.40: E. Mieres, 0,20: Barrabás, $1.00: 
R. Maruri, 0.40: J. Díaz, 0.40: Santos, 
0.40: G. Yañiz, 0,20; E. Darriba, 0.20: 
F. López, 0.40: A. Alvarez, 0.20: CEr- 
BA Mocha, Belén. Fernández, 0.44: 
FOMENTO, Secundino Rumbao, 0.50: 
Francisco Soler, 0,60: Nicomedes Cruz, 
0.40: Cristóbal Domínguez, 0.60: Roge- 
lio Vivas, 0.40: Francisco A. Cruz, o 40: 
Donato Guardado, 0.64: Demófilo Me- 
dina, 0.25: José López, remiteute, $1.00: 
pago hasta el número 564: CAMAJUANÍ, 
Ricardo Sánchez, por paquetes, pago 
hasta el número 554, $2.20: CAIBARIÉN, 
Andrés Herrera, o 22: Eugenio Ares, 
0,16: «STEWART», Casimiro Valle, de 
varios, $1.80: HAYDEN, ARIZ., Grupo 
«Niños Sembrándo Amor», $2.20: BAL- 
BOA, Grupo «Los Sedientos», fr.ro: 
PIEDRECITAS, Ricardo Suárez, de va- 
rios, $6.41: ZULUETA, Grupo «Thermi- 
dor», por paquetes, pago hasta la fecha, 
$1.75: Barrio G, CARRILLO, Benito 
Vila, por paquetes, pago hasta el nú- 
mero 545, 0.30: SAN ANTONIO DE LOS 
Baños, Grupo «Los Investigadores», 
por paquetes, pago hasta el número 
555, $3.05: RoseBuD, Tex., Enrique 
Celis, 0.25: Juanita S. Gómez, 0.25: 
Catalina Santos, o 25: Pedro E. Gon- 
zález, remitente, 0.25: Premio, 0.70: 
Ray, ArIz., Grupo «Los Internaciona- 
les», por paquetes, pago hasta el núme- 
ro558, $2.75: ESPERANZA, Pedro Matte, 
0.44: NUEVA GERONA, Pablo Cárdenas, 
0.44. —TOTAL: $41.93. 


GASTOS 


Déficit del número 555, $157.43; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $11.20, $2.80; Franqueo extranjero, 
$2.95; Id. Estados Unidos, fo.52; Id. 
ciudad, fo.30; Id. correspondencia, 
$0.76; Conducción papel correo, fo.50; 
Impresión del número 555, (4,000 ejem- 
plares), $38.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00; Alquiler y alumbrado, 
mes de Junio, $22.60; Dos libretas y 
500 sobres para correspondencia, $2.00. 
—TOTAL: $237.06. 


RESUMEN 


lugresos . .........$£ 41.93 
Egresos... .. .... ... 237.06 





Déficit para el número 556 , . $195.13 





